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lNVESTlGAClON DE LOS PROCESOS DE FORMACION DEL REGISTRO ARQUEOLOGlCO: 
TRES CASOS DE ESTUDlO 

Michael B. Schiffer 

INTRODUCClON 

Durante los últimos años ha surgido un creciente interés por desarrollar 

los principios relativos a los procesos de formación (para una bibliogr~ 

fía extensiva, ver Schiffer 1983). La arqueología experimental, etnoar­

queología, geoarqueología, tafonomía de vertebrados y otras estrategias 

de investigación han empezado a rendir un flujo constante de princ i pios 

generales concernientes a diversos aspectos de los procesos de formación, 

que varían desde los efectos de las actividades de los carnívoros sobre 

los huesos (v.g. Binford 1981; Brain 1981) hasta el desecho de .basura 

primaria y secundaria en los asentamientos (Murray 1981). En trabajos an 

teriores, puse de manifiesto que un mayor conocimiento de las causas y 

efectos de los procesos de formación podría tener un beneficioso impacto 

sobre la mayoría de las actividades del proceso arqueológico (v.g. Schi­

ffer 1972, 1976; ver mi otro artículo en este volumen),en especial sobre 

la inferencia arqueológica. Supuse que los prehistoriadores rápidamente 

aplicarían a sus propias investigaciones los principios de l os procesos 

de formación propuestos por estos estudios nomotéticos . Sin embargo,a p~ 

sarde que muchos investigadores aceptan, en principio, la necesidad de 

investigar estos procesos ha habido poco progreso en la práctica. Consi­

derar los procesos de formación complejiza el proceso arqueológico y re­

quiere que los arqueólogos abandonen muchos métodos y estrategias de in­

vestigación defectuosos, ampliamente usados en la actual i dad. El estudio 

exhaustivo de tales procesos por parte de los prehistoriadores no se con 

verti rá en rutina hasta que se pueda mostrar , con el ejemplo, que es t as 

inves tigaciones tienen un efecto real sobre nuestras inferencias •. Este 

trabajo presenta varios estudios de casos que ilustran como el estudio 

de los procesos de formación pueden convertirse en un componente prácti­
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coy rutinario de l proceso arqueológico. 

Como se hace notar en otro artículo de este mismo volumen, los procesos 

de formación cultural son· los eventos y efectos que afectan a los arte­

factos después de ser usados en un conjunto inicial de actividades.El re 

uso, el desecho, el pisoteo y las actividades agrícolas son ejemplos de 

tales procesos de formación. Los artefactos también viven el proceso ar­

queológico -desde la reocupación hasta la inferencia y explicación- por 

lo tanto,las actividades de los arqueólogos mismos también deberían ser 

consideradas como procesos de formación cultural . Más aún, el registro 

arqueológico de hecho es lo que los arqueólogos reportan haber encontra­

do en su trabajo de campo¡ por lo tanto no es posible percibir el regis­

tro arqueológico si no es a través de las actividades de los arqueólogos 

(Patrik 1985). Este concepto más amplio de procesos de formación nos pe! 

mite ver que las actividades de los arqueólogos, tanto como las a~tivida 

des de pueblos y procesos ambientales pasados provocan variabilidad en 

el registro arqueológico. Si las observaciones de ese registro se quie­

ren usar como evidencia para inferir sobre conductas pasadas de interés, 

entonces los procesos de formación deben identificarse y tomarse en cuen 

ta. C6mo se puede lograr esto es el tema de los estudios decasos que si­

gue. 

CRONOLOGIA HOHOKAM Y EL PROBLEMA DE LA "MADERA ANTIGUA" 

Al mencionar el suroeste de los Estados Unidos, los arqueólogos visuali­

zan generalmente cronologías altamente refinadas,adscritas al calendario 

moderno por fechas obtenidas mediante estudios dendrocronológicos . Esa 

imagen puede ser apropiada para las areas Anasazi y Mosollon, pero en la 

región Hohokam del sur de Arizona, donde la dendrocronología no es apli­

cable por falta de especies arbóreas adecuadas, el marco cronológico pe! 

manece aún en un estado fluctuante. La cronologí"a Hohokam es ciertamente 

uno de los temas más controvertidos de la arqueología del Suroeste, y l o 

ha sido durante casi medio siglo (Schiffer 1982). Esta ambigüedad persi~ 

te a pesar de la aplicación de fechamiento por carbono radioactivo en 

los sitios. 

La primera secuencia de las fases y pe riodos Hohokam (fig.1) fue establ e 

cida por Harold Gladwin y s us colaboradores durante el final de la déca-
.. 



-3-

da de 1920 y a principios.de la década de 1930, basadas en excavaciones 

estratigráficas, en Snaketown y en el área de Casa Grande (Gladwin e t al . 

1933 ). A pesar de la presencia de fragmentos Anasazi intrusivos en algu­

nos de los sitios Hohokam, -incluyendo Snaketown- estos permitieron co­

rrelacionar fases y períodos Hohokam tardíos con los de los Anasazi; los 

depósitos del período Pioneer carecen de fragmentos intrusivos que sean 

diagnósticos para obtener una estimación de su antig~edad, se retropro­

yectaron en el tiempo unos 200 años las fases más tardías, las cuales 

eran las mejor fechadas. Este procedimiento dio como r esultado una fecha 

de 300 a.c. para·e1 inicio de la s ecuencia Hohokam (Gladwin et.al,1983). 

La cronología Hohokam original ha sido discutida por varios investigado­

res, quienes han ofrecido alternativas, incluyendo el propio Glad~n 

(1942, 1948; Bullard 1962 ; Di Peso 1956; Wheat 1955). La mayoría de las 

revisiones ofrecen una secuencia comprimida; Gladwin (1948) propuso la 

más corta de todas, con una fecha inicial de 750 d.C .. En 1964,Haury con 

dujo una reexcavación masiva de Snaketown para obtener especímenes fech~ 

bles que pudieran resolver finalmente las controversias c r onológicas 

(haury 1976). Se obtuvieron treinta fechas por carbono radi oactivo sien­

do la gran mayoría en carbón de madera no estructural. Como se hizo no­

tar anteriormente: 

Las fechas por carbono radioactivo por sí solas, presentan un 
panorama confuso. Por ejemplo, las fechas del período Colonial 
caen enteramente dentro del rango del período Pioneer. Es más, 
la fecha Pioneer promedio cae después de 500 d.C. el supuesto 
fin del período1 según Haury (1976: 388). La tragedia de las f~ 
chas por carbono radioactivo de Snaketown es que la información 
cronológica confiable ha sido oscurecida por la preponderancia 
de las anomalías y es inevitable que las anomalías de una per­
sona sean las fechas críticas de otra (Schiffer 1982: 323), 

Haury (1976: 338) sólo pudo encontrarocho fechas compatibles con su vi­

sión de la cr onología Hohokam. Sin embargo, reafirmó la validez de la 

original secuencia larga de Gladwin-Haury. Usando diversas técnicas,otros 

investigadores han reanalizado las fechas por carbono radioactivo de Sn~ 

ketown y han construido varias cronologías adic i onales, la mayoría de 

ellas relativamente cortas (v.g. Plog 1980; Wilcox y Shenk 1977).Sin em-
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bargo, ninguna de las alternativas explica satisfactoriamente la amplia 

distribución de las fechas, ni aquellas que se consideran anormales. 

A pesar de que el conjunto de fechas por carbono radioactivo de $naketown 

es tal vez extremo en su dispersión, casi todas las series de fechas por 

carbono radioactivo exhiben una variabilidad inexplicable. En vista de 

este problema, es sorprendente que el componente inferencial del fecha­

miento por carbono radioactivo no haya evolucionado. La manera tradicio­

nal de manejar las fechas variables o conflictivas, es seleccionar aque­

llas fechas que estan de acuerdo con el punto de vista propio del inves­

tigador¡ este es el arte ampliamente practicado de "aceptar" y "rechazar" 

fechas. Recientemente, los arqueólogos han resuelto la vaguedad de las 

fechas por carbono radioactivo mediante el uso de técnicas estadísticas 

para aislar tendencias centrales. No obstante, ninguno de los métodos es 

aceptable; el primero porque es en gran parte subjetivo y algunas veces 

arbitrario, el segundo porque es incapaz de detectar desvíos de una se­

rie de fechas y porque trata a todas como igualmente informativas sobre 

eventos culturales pasados. Por lo tanto, es necesario un nuevo método 

que sea selectivo pero basado en criterios metodológicos rigurosos y ex­

plícitos. Es más, es necesario explicar por qué las demás fechas son anó 

malas. 

Dean (1978: 226-277) ha comenzado ha desarrollar teoría arqueológica en 

relación a la interpretación de fechas por carbono radioactivo. El seña­

la que una fecha por carbono radioactivo se refiere intrínsecamente a un 

evento no cultural: el año cuando crecieron los anillos de los árboles o 

la muerte del protoplasma. De esta manera, para poder establecer relaci~ 

nes de tiempo realistas entre fechas por carbono radioactivo y eventos 

culturales (es decir, "interpretar" las fechas),es necesario identificar 

y tomar en consideración los procesos de formación -culturales y no cu l ­

turales- de los especímenes fechados y los depósitos arqueológicos que 

los produjeron (Dean 1978; Schiffer 1976; Wilcox 1975). 

La madera carbonizada es el artefacto material usado con mayor frecuen­

cia para fechar por carbono radioactivo. En el presente trabajo, se pla~ 
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tea que, debido a la enorme variabilidad en las condiciones y rango· de 

descomposición de la madera, -in el ambiente y en el contexto sistémico-, 

la marcada dependencia en fechas obtenidas de madera, probablemente haya 

desviado la mayoría de las cronologías basadas en carbono radioactivo h~ 

cia una antigüedad excesiva. Es más, esta fuente de variabilidad,la cual 

denomino como problema "de la madera antigua" (Schiffer 1982),podría ser 

responsable de mucha de la dispersión exhibida por fechas que están· rela 

cionadas con una fase~ período determinado. 

Procesos de Descomposición de la Madera 

En la mayoría de las sociedades, la madera se usa como material de cons­

trucción y combustible. A pesar de que a veces se cuenta con madera es­

tructural de una habitación para hacer un fechado,frecuentemente la mues 

traque se envía al laboratorio de carbono radioactivo consiste en un p~ 

ñado de astillas carbonizadas recopiladas de un fogón o de un depósito 

de desecho. Como Dean (1976) señala, el árbol pudo haber muerto muchos 

años antes de ser el material que se convirtió en una viga de techo o en 

un trozo de leña. Por ejemplo, la leña por lo general se recoge como ma­

dera seca, Es más, después de haber servido en una estructura, la madera 

es frecuentemente reusada para combustible. De esta manera, siempre exi~ 

te alguna posibilidad de que una muestra de madera produzca una . fecha 

más antigua que el evento cultural de interés, tal cqmo la construcción 

de una estructura o el uso de un fogón. Los procesos· de descomposición de 

la madera, que actúan en el ambiente antes de su obtención y en contexto 

sistémico durante su uso, influyen substancialemente en la perduración 

de la madera, así como sobre sus posibilidades de entrar al registro ar­

queológico. Es necesario comprender los procesos de descomposición de la 

madera para poder diseñar procedimientos metodológicos sólidos y extraer 

información conductual significativa por medio de las fechas de carbono 

radioactivo. Afortunadamente, los principios más generales de la descom­

posición de la madera están bien establecidos (v.g. DeGroot y Esenther 

1982; Schiffer y Cowling 1966; Richardson 1976; Hickin 1963, 1971, 1972; 

Findlay 1967, 1975). 

Exi sten dos factores principales: la resistencia inherente a la descomp~ 



-6-

sición y el contenido de humedad de la madera -que influyen en la veloc~ 

dad de la descomposición por agentes orgánicos, tales como bacterias,ho~ 

gas e insectos. Cada especie de madera contiene un conjunto de agentes 

químicos llamados extractivos, que pueden darle una resistencia natural 

a la descomposición. Los extractivos tienden a estar concentrados en el 

corazón de la madera, el centro oscuro de los anillos internos.La albura 

de todas las especies, con su falta de extractivos y alto contenido de 

humedad, es sumamente vulnerable a la descomposición biológica. Los tex­

tos que tratan sobre el tema, proporcionan generalmente una lista de las 

especies indicando su resistencia natural a la descomposición (v.g.Find­

lay 1975: 89; Rochardson 1978: 192-195). Es importante destacar que en 

muchas regiones se encuentran especies pertenecientes a todas las categ~ 

rías de resistencia natural a la descomposición. 

La presencia de agua es una condición esencial para que se produzca la 

mayor parte de los procesos de deterioro, en particular los ataques de 

hongos y bacterias; la mayoría de los insectos que consumen madera tam­

bién requieren de cierta humedad. El contenido de agua de la madera se 

mide en relación a su peso seco. La mayoría de las especies de madera a~ 

sorben una cantidad de agua igual a aproximadamente un 30 por ciento de 

su peso seco, en un aire completamente saturado con agua.El contenido de 

humedad de un árbol vivo es mucho más alto, de manera que la madera re­

cién cortada debe dejarse secar lentamente para así controlar la merma y 

reducir su tendencia a la descomposición. La madera seca contiene aprox~ 

madamente 15 a 20 por ciento de agua, mientras que "los muebles en una 

habitación con calefacción tienen un contenido de agua por lo general de 

alrededor de 8 por ciento" (Hickin 1963: 23). Como es bien sabido, si la 

madera se conserva completamente seca (y si se proteje de la luz solar) 

puede durar indefinidamente. También sobrevivirá si se sumerge constant~ 

mente en agua. La mayoría de las condiciones de humedad provocan la 

acción de organismos descompositores muy destructivos. 

Para ser atacada por bacterias, la madera debe tener un contenido de hu­

medad que exceda al cien por ciento. Obviamente, la madera recién corta­

da, sumergida en agua o enterrada en el suelo presenta condiciones favo-
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rables para la colonización por bacterias, Toda madera anegada es ataca-

. da por bacterias, pero el proceso de descomposición no avanza mucho.A p~ 

sarde que la descomposición bacterial aumenta la permeabilidad de lama 

dera y reduce muchas de sus propiedades de fuerza, la estructura básica 

permanece intacta. 

En ambientes templados los hongos son la causa princ i pal de descomposi­

ción. El ataque por hongos es muy probabl e cuando el contenido . de hume­

dad excede el 20-30 por ciento, pero sin llegar a la saturación c omple t a. 

La mayoría de las especies de hongos crecen mejor en ausencia de luz y 

mueren por una exposicíón prolongada a temperaturas por encima de ~os 32° 

-43° C0
• Los ambientes alcalinos también retardan el crecimiento de los 

hongos. Bajo condiciones óptimas, el deterioro por hongos puede - ~~r muy 

rápido. Por ejemplo, cuando se colocan en el suelo húmedo postes de mad~ 

ra sin resistencia a la descomposición, generalmente éstos se pudren en 

cinco a veinte años (McGuire y Schiffer 1983). Por otra parte, en los de 

siertos donde la humedad es escasa y las temperaturas son a veces muy al 

tas, la descomposición por hongos -especialmente de las especies r esis­

tentes a la descomposición- puede demorarse miles de años. 

A medida que baja el contenido de humedad de la madera,só lo los , insect os 

son capaces de utilizarla para alimento. La termita, que es el agente de 

descomposición más serio, es especialmente característica en l os trópi­

cos, pero también se encuentra en las partes más cálidas de Nor t eamérica 

y del sur de Europa. Los requisitos de humedad de las termitas varían de 

especie a especie, incluso hay algunas que pueden consumir madera muy se 

ca. Dada su capacidad de usar madera húmeda o seca y el predominio de la 

madera en la naturaleza y en los asentamientos humanos,se podría esperar 

que las termitas fueran más destructivas de lo que en rea l idad son. Sin 

embargo, junto con la disponibilidad de humedad y otros requisitos, ·1os 

predadores limitan el aumento de las poblaciones de termitas . Las espe­

c ies de termitas también varían en sus preferencias alimenticias;al gunas 

s on generalistas, otras son bastante especializadas, prefiriendo salame~ 

t e una especie de madera. Además, algunas maderas tienen una resistencia 

natural a la infección por termitas. 



-8-

Los escarabajos infectan la madera cuando ésta tiene un alto contenido 

de humedad, por lo general inmediatamente después de que el árbol muere 

o es derribado. A pesar de que los escarabajos pueden reducir la masa de 

madera en un grado considerable, generalmente sus túneles dejan a lama­

dera en condición más débil pero útil, 

La intemperización, por sol y agua, es también un proceso de deterioro 

muy extendido. Sin embargo la velocidad de la intemperización es muy ba­

ja. Por ejemplo, en experimentos y observaciones hechos en estructuras 

históricas se ha.mostrado que en un siglo se pierden solo 5-15 mm de ma­

teria. 

Las consideraciones anteriores nos conducen a esperar mucha varia~ilidad 

en las tasas de descomposición reales de la madera en el ambiente y en 

el contexto sistémico de cualquier región. Por ejemplo, dentro de la mis 

ma estructura, la madera colocada en el suelo se descompondrá más rápid~ 

mente que la madera usada para viga de techo. Además, unas estructuras 

idénticas pueden sobrevivir durante 20 o 200 años, dependiendo de la es­

pecie de madera con que se construyeron, Como resultado de esta variabi­

lidad, puede esperarse que el recurso madera (en el ambiente y en cante~ 

to sistémico) consistirá de especímenes de edades muy diferentes.He aquí 

la causa de la gran dispersión que hay en cualquiera de las series de fe 

chas por carbono radioactivo -así como de muchas fechas 11 anómalas 11 • La 

descomposición variable de la madera antigua desvía las cronologías ar­

queológicas hacia una antigüedad excesiva, 

Consideramos ahora los procesos de descomposición de la madera en el de­

sierto de Sonora, donde habitaron los Hohokam. A pesar de que la temper~ 

tura y precipitación varían a través del desierto de Sonora, por lo gen~ 

rallas temperaturas altas y la lluvia escasa, provocan velocidades ba­

jas en la descomposición de la madera (Schiffer 1971). La alta resisten 

cia natural a la descomposición de algunos árboles nativos contribuye a 

la desaparición lenta de la madera en el desierto de Sonora. Por ejemplo, 

el palo fierro (0lneya tesota), usado para construcción y leña,es una de 

las maderas más resistentes a la descomposición en todo Norteamérica.Gua 

,. 
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tro fechas de carbono radioactivo fueron obtenidas de palo fierro seco 

recolectado de la superficie en el desierto de Sonora en Arizona y Méxi­

co . Las fechas varían de 200 a 1500 a.P. (Schiffer 1982: 325). Indudable 

mente el palo fierro, que ha persistido por milenios en el desierto de 

Sonora produce fechas de radiocarbón anómalas,especialmente cuando fue 

recolectado seco para leña. 

El mesquite (~~osopi~-~E · ) se encuentra en toda ·la región Hohokam, por 

lo general cerca de barrancos. Fue usado ampliamente por los Hohokam en 

la construcción y para leña. Haury (1976: 56-57) ha señalado que fue la 

madera más usada para la construcción de casas en Snaketown y las pocas 

muestras de madera identificables para fechamiento por carbono radioacti 

vo fueron de mesquite. El mesquite también tiene un alto grado de ~esis­

tencia.natural a los agentes de descomposición orgánica. Yo recolecté 23 

piezas de mesquite seco en el desierto de Sonora cerca de Tucson; cuan­

do se fecharon por carbono radioactivo, esta muestra compuesta dio una 

edad de carbón radioactivo de 970 + 430 a.P. Esta fecha muestra que el 

mesquite, al igual que el palo fierro puede durar por largos períodos de 

tiempo en el ambiente. 

Dadas las condiciones ambientales en el sur de Arizona y las especies ma 

dereras altamente resistentes a la descomposición, se puede esperar que 

la madera usada por los Hohokam para combustible -especialmente durante 

e l período Pioneer- fuera afectada por el problema de la ''madera antigua~ 

A pesar de que no se puede decir en cuánto tiempo precede la fecha radi~ 

carbónica de una pieza determinada de carbón en relación al momento de 

su uso en el fuego, es seguro que las fechas que se obtengan de madera 

para combustible serán muy tempranas, por una cantidad de años no deter­

minada, que bien podría ser muy grande -aún un milenio o más. En lo que 

se refiere a madera de construcción, también podría .presentarse el pro­

blema de madera antigua, pero no sabemos cómo mezclaban la madera vieja 

y la madera recién cortada en la construcción Hohokam. En general,sin e~ 

bargo, se puede esperar que la madera de construéción esté menos afecta­

da por el problema de la madera antigua. 
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~nterpretación de las Fechas Radiocarbónicas Hohokam 

Al considerar un grupo de fechas por carbono radioactivo se debe conside 

rar, primero, que cada fechado tiene un potencial diferente en cuantq a 

proporcionar información sobre eventos pasados. Esto es debido a los di­

versos procesos de formación -culturales y no culturales- que crearon 

los depósitos que produjeron los especímenes fechados. Algunos depósitos 

son inherentemente capaces de proporcionar información de la alta resolu 

ción mientras que otros no lo son. Por ejemplo, en Snaketown la mayoría 

de las muestras fechadas provinieron de estratos de basuras en montícu­

los y pozos con procesos de formación no específicos y ú~icamente dos se 

obtuvieron en los restos estructurales de casas con abundante desecho de 

facto. Es claro que el desconocimiento de los procesos de formaciQn de 

los depósitos de "basura" deja amplio lugar para dudas concernientes a la 

contemporaneidad del consumo de la leña y del uso de la cerámica recupe'!! 

da de estos mismos depósitos. Diversos procesos de formación pudieron h~ 

ber creado las asociaciones, de las cuales únicamente algunos proporci~ 

nan evidencias relevante para inferir los períodos de uso de la cerámica 

(y por lo tanto para inferir la duración de las fases y los períodos de­

finidos en base a estos tipos de cerámica). Por ejemplo,los montículos de 

Snaketown no solamente fueron alterados por animales excavadores, produ­

ciendo en parte a los __ ,11 grupos mixtos de cerámican, sino que también, la 

basura era algunas veces movida y redepositada en el curso de la construc­

ción .Y alteración de los montículos (Haury 1976: 198-202). En vista de 

la incertidumbre acerca de los procesos de formación en los depósitos de 

basura, se deben considerar las fechas de esta procedencia como informa­

ción temporal de baja resolución, Por otra parte, las fechas obtenidas en 

base a la madera estructural de las casas con un alto contenido de vasi­

jas cerámicas restaurables sobre el piso, pueden proporcionar una infor­

mación temporal de alta calidad. Aún mejores, por supuesto, son las cua­

tro fechas en plantas anuales -no afectadas por el problema de la madera 

antigua- que fueron encontradas como desecho de facto en las casas. A p~ 

sarde que la madera estructural y las plantas anuales constituyen una 

minoría en las muesLnas de Snaketown debe dárseles gran importancia en 

la construcción de la cronología ya que los procesos de formación de los 

,, 
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depósitos que las produjeron h~n sido bien comprendidos y por lo tanto 

puede esperarse que proporcionen información temporal de alta resolución. 

En dos casas de Snaketown se encontró maíz y madera estructural como de­

secho de facto; ambos están impecablemente fechados en el período Pioneer 

en base a vasijas decoradas enteras y restaurables, encontPadas en.los 

pisos también como desecho de facto . Es claro que estas casas son "casos 

analíticos de importancia" (Ried y Whittlesey 1962: 18 ). Las conclusiones 

derivadas de líneas de evidencia más débiles deben sobordinarse a la in­

formación cronol6gica definitiva que proporciona el análisis de fechas 

radiocarbónicas de las casas Pioneer. 

En mi intento de construir c ronología, una casa de la fase Sweetwáter 

(200- 350 d.C., según Haury) fue reconocida como un caso de importancia: 

Dos fechas d.C. provinieron de maíz carbonizado encontr.ado so­
bre el piso: 730 ! 87 y 800 + 130; su media es 750 + 70 d.C ... 
una tercera fecha, 710 + 87 d.C. , es de carbón, supÜestamente 
de restos estructurales: Estas fechas sugieren fuertemente que 
[la fase) Sweetwater e xistió durante el siglo Vlll (Schiffer 
1982: 327). 

Un examen rec i ente de las notas del sitio confirmaron que la casa se qu~ 

mó y que la muestra de madera fechada, un trozo de mesquite, perteneció 

a la estructura. Además, obtuvo una fecha radiocarbónica de al ta precisión 

(contando una muestra grande durante un periodo de tiempo prolongado) P! 

ra otra muestra de maíz de esta casa de la fase Sweetwater. La fecha, ca 

librada por la curva de los anillos del árbol es de 610-770 d.C. (un sig­

ma) o 670-780 (dos sigmas). Esta nueva información demuestra sin l ugar 

a dudas que la fase Sweetwater existía todavía, mucho después de la esti 

mación de Haury, seguramente en el siglo Vll u Vlll, 

La segunda casa Pioneer (1:15E) está bien situada dentro de la fase Sna­

ke town (350-550 d.C. , según Haury) debido a varias vasijas restaurabl es 

del desecho de facto (Seymour y Haury s.f.). Haury obtuvo una fecha de 

carbón de esta casa, 630 ! 102 d.C., pero no reportó su contexto. El es­

tudio de las notas del sitio mostr ó que el material era de la estructura 
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quemada y también reveló un conjunto maravilloso de desecho de facto.Una 

pequeña muestra de maiz carbonizado de esta casa había sido guardado y 

yo la presenté para fechamiento por carbono radioactivo. Demasiado pequ~ 

ña para fechamiento de alta precisión, la muestra de maíz produjo una fe 

cha convencional de 1246 + 82 a.P •• Desafortunadamente, esta edad radio­

carbónica corresponde a un amplio rango de años calendario cuando se ca­

libró por los anillos de árbol (Struiver 1982: 9), pero el rango mismo 

(ca. 660-880 d,C.) confirma la colocación tardia·de la fase Snaketown.Es 

tas fechas indican que el período Pioneer persistió en el siglo Vlll. 

Una vez que el esquema de una cronología se ha construido sobre un marco 

de casos sólidos -tal vez casos indiscutibles- se tratan las lineas de 

evidencia más débiles. La estrecha concordancia de fechas de made~a es­

tructural y maíz en las casas 2:9E y l:15E sugiere que los Hohokam no 

siempre usaron madera vieja en la construcción. Sin embargo, haría falta 

una muestra mayor de casos comparativamente sólidos para demostrar que 

los Hohokam incorporaban madera relativamente nueva en sus viviendas. A 

pesar de que la madera estructural debería generalmente proporcionar in­

formación temporal de mayor resolución que la leña, no hay ninguna otra 

fecha de Snaketown en madera estructural. 

Debe señalarse que las fechas en madera estructural "nueva" podrían aún 

tener que ser recogidas por la longevidad del árbol, Al fechar madera,lcs 

arqueólogos pocas veces tfenen el cuidado de mandar únicamente anillos S;!: 

ternos, o de especificar que sólo estos anillos deben ser fechados por 

carbono radioactivo. Si se calcula una muestra de anillos mixta, es pos! 

ble que la edad obtenida sea muy grande. En el desierto de Sonora, donde 

los árboles nativos pueden alcanzar una.edad de varios cientos de años, 

puede requerirse una corrección de longevidad de un siglo o más.En otras 

regiones, donde algunas especies de árboles tienen un promedio de vida 

de un milenio o más, la corrección de longevidad podría llegar a ser bas 

tante grande. 

Un proyecto elaborado por la Universidad del Estado de Arizona al iniciar 

se la década de 1960, generó algunas fechas en madera estructural de ca-
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sas del período Pioneer en varios sitios (Crane y Griffin 1958; Ives y 

0pfering 1966; Morris 1969; Schiffer y Staski 1982), Tres fechas de dos 

sitios corresponden a la fase Pioneer más temprana, Vahki (300 a.C,-ld.C, 

según Haury), pero la signación de fases es muy tentativa en los dos ca­

sos, Las fechas caen entre los siglos IV al VI d.C., prestando apoyo adi 

cional para una cronología Hohokam más corta. 

También es posible desarrollar técnicas para extraer alguna información 

cronológica del resto -que son la mayoría~ de fechas Hohokam tempranas 

aquellas hechas en carbón de madera cuya composición de anillos es oesco 

nocida, provenientes de depósitos de basura con procesos de formación 

desconocidos. El primer paso es la evaluación crítica del contexto de ca 

da muestra fechada para establecer los eventos temporales a los cuales 

la fecha puede corresponder, Es decir, una fecha es expresada en relaoión 

al inicio de una fase. Por ejemplo, si un nivel de un basural de Snake­

town proporciona una fecha, sólo se puede decir que probablemente antec= 

de a la siguiente fase (Gila Butte), En el segundo paso, las fechas co­

rrespondientes al inicio de cada fase son agrupadas y ordenadas. Debido 

al problema de la madera antigua, es probable que las fechas relacionadas 

con una fase particular formen un rango. Dentro de una muestra grande se 

podría esperar que algunas fechas sean antiguas por varios siglos, pero 

una o dos fechas podrían no ser tan antiguas, De esta manera, las fechas 

más tardías de una serie grande se relacionan potencialmente con el ini­

cio de una fase. Este procedimiento proporcionó una edad para el período 

Pioneer, (para el cual existe un número relativamente amplio de fecha­

mientos) acorde con la cronología basada en casos sólidos (Schiffer 1982). 

Conclusiones 

Queda claro que un severo problema de madera antigua aflije a la evalua­

ción de cronologías en los desiertos, donde las condiciones de preserva­

ción son excepcionales, pudiendo conducir a grandes acumulaciones de ma­

dera antigua en el ambiente y en contexto sistémico. A pesar de que las 

condiciones en las regiones mésicas promueven una descomposición más rá­

pida de la madera, se puede esperar una variabilidad considerable en las 
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tasas reales de descomposición, ya que algunas especies de importancia 

económica son de vida larga, resistentes a la descomposición o ambos. La 

presencia de algunas de estas especies en la mayoría de las regiones in 

dican que el problema de la madera antigua probablemente sea universal. 

De ser así, los procedimientos metodológicos desarrollados anteriormente 

para interpretar las fechas radiocarbónicas Hohokam deberán ser de apli­

cación general y podrán usarse para recalibrar 'Cronologías en otras re­

giones. Se Puede esperar que un gran número de cronologías post-arcaicas, 

basadas de manera incierta en un rango de fechas obtenidas en leña deba 

ja resolución, eStén casi seguramente sesgadas hacia una antigüedad exc~ 

siva. El resultado combinado de la calibración de los anillos de árbol y 

de la corrección por problemas de madera antigua será alargar, quiZá en 

demasía, la extensión temporal del período Arcaico tardío y con etlo es­

trechar temporalmente el desarrollo subsiguiente del período Formativo. 

Los arqueólogos no deben esperar que los especialistas en carbono radio­

activo resuelvan el problema de la madera antigua. Los arqueólogos mismos 

deben comprender las implicancias de los procesos de descomposición de la 

madera en la relación de edades por carbono radioactivo con eventos cul­

turales del pasado. Los investigadores deberán tratar de fechasdeplantas 

anuales, particularmente de aquellas provenientes de depósitos cuyos pr~ 

cesas de formación son bien comprendidos. Las más ,deseables para fecha­

miento son las plantas alimenticias carbonizadas, asociadas con otros ob 

jetos de desecho de facto en los pisos de las estructuras; las menos de 

seables son las astillas pequeñas de carbón de madera recuperadas en de­

pósitos de procesos de formación desconocidos. Como la adopción general~ 

zada de técnicas de flotación y de métodos de conteo directo en el análi 

sis de muestras pequeñas -incluso una semilla- no hay razón para seguir 

confiando en la madera para el fechamiento por carbono radioactivo. 

PROCESOS DE FORMACION DE BROKEN K PUEBLO: ALGUNAS HIPOTESIS 

Como es bien conocido, Broken K Pueblo (Hill 1970) fue uno de los estu­

dios más influyentes de la nueva arqueología. Hill buscó patrones en el 

registro arqueológico que pudieran identificar directamente aspectos de 

• 
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organización social, y los encontró, Al parecer, en Broken K Pueblo, la 

teoría y los datos coincidieron perfectamente, dando apoyo al programa m~ 

todológico básico de la nueva arqueología. El siguiente caso trata de un 

estudio preliminar de los procesos de formación de los artefactos cerámi­

cos de Broken K Pueblo. Esta investigación proporciona una base para eva­

luar las inferencias de Hill acerca de la función de los cuartos y los p~ 

trenes de residencia marital. 

Broken K es un pueblo de 95 cuartos en el centro-este de Arizona, excava­

do por James N.Hill en 1963-64. Los 54 cuartos excavados fueron seleccio­

nados por muestreo aleatorio simple, una aplicación temprana de las técni 

cas probabilísticas, diseñada con el fin de obtener una muestra represen­

tativa de cuartos para el estudio de patrones de actividad y organización 

social. 

Los análisis de Hill de las características de los cuartos y de los arte­

factos en los pisos de los cuartos condujeron a inferencias sobre las fun 

cienes de los mismos. Hill infirió que los cuartos grandes, que frecuent~ 

mente contienen fogones, fueron usados para actividades habitacionales b~ 

sicas, tales como preparar y servir alimentos. Los cuartos pequeños, sin 

otros rasgos, fueron considerados bodegas. Finalmente, una tercera clase 

de cuartos 1 con frecuencia semisubterraneos, fueron designados como kivas¡ 

se cree que estos tuvieron funciones ceremoniales. El patrón de distribu­

ción de los artefactos y rasgos entre estas clases de cuartos es muy pro­

nunciado. Por ejemplo, los cuartos habitacionales tienen más artefactos 

en los pisos, así como muchos más tipos de artefactos que las bodegas.Los 

patrones son ciertamente tan claros que la mayoría de los arqueólogos han 

aceptado las inferencias sobre la función de los cuartos. 

Los análisis más controvertidos de Hill fueron l0s 0 relacionados con la in 

ferencia de patrones de residencia marital a partir de las distribuciones 

de elementos de diseño de la cerámica y de los tipos cerámicos.Varios aná 

lisis factoriales de datos de la cerámica produjeron agrupaciones de ele­

mentos de diseño y de tipos cerámicos cuyas distribuciones entre los cuar 

tos del pueblo fue interpretado por Hill como resultado de un patrón de 
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residencia uxorilocal. Varios arqueólogos intentaron reproducir los resu~ 

tados de los análisis factoriales de Hill, reanalizando la información ce 

rámica publicada (v.g. Lischka 1975; Dumnond 1977; Plog 1978). Debido a 

los muchos problemas que estos investigadores encontraron en los análisis 

factoriales, hoy día, pocos arqueólogos creen que Hill haya inferido co­

rrectamente los patrones de residencia marital. Sin embargo, ninguno de 

los críticos ha podido explicar los patrones que de hecho existen en el 

diseño de la cerámica. 

Lamentablemente, ni Hill ni los muchos críticos del trabajo de Broken K 

investigaron los procesos de formación de los depósitos que produjeron 

los artefactos, particularmente los artefactos de cerámica,los cuales fu~ 

ron la base de las inferencias de Hill. La identificación de estos proce­

sos de formación es la clave para la comprensión de por qué algunas de 

las inferencias de Hill son correctas mientras que otras no lo son, y pu~ 

de contribuir a una apreciación de las causas de los patrones arqueológi­

cos o a la ausencia de los mismos. En la primavera de 1984 yo reanalicé 

los datos cerámicos en las variadas publicaciones sobre Broken K Pueblo 

(Hill 1970: M9rtin et al. 1966, 1967). Los resultados de este estudiocons 

tituyeron una gran sorpresa para mí. 

En lo que se refiere a procesos de formación generales, Broken K presenta 

un panorama cor.fusa. Por una parte los análisis de Hill sobre la función 

de los cuartos sugieren fuertemente que los pisos -específicamente los 

cuartos habitacionales- contienen grandes cantidades de desecho primario 

y desecho de facto. Estos análisis dejan la impresión de que Broken K,au~ 

que no fue abandonado catastróficamente, tenía conjunto de artefactos co­

mo desecho de facto tipo Pompeya en los pisos. Por otra parte, Hill (1970: 

31) aseguró que 19 de los 54 cuartos excavados -la mayoría de ellos habi­

tacionales- contenían desecho secundario en sus rellenos. Esto último in­

dicaría que Broken K sufrió una despoblación gradual, durante la cual mu­

chos cuartos habitacionales fueron abandonados y usados como basureros 

por los habitantes restantes. Aún más sorprendente es que un total de so­

lamente 12 vasijas restauradas haya sido reportado para~ los cuartos 

-seis en pisos y seis en rellenos(Martin et al. 1967). Tanto el gran núme 
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ro de cuartos llenos de basura como la falta de vasijas restaurables, su­

gieren que Broken K en realidad no fue como Pompeya, 

Para reconciliar las indicaciones divergentes en torno a los procesos de 

formación de Broken K, yo propuse la hipótesis de que el desecho secunda­

rio de relleno de los cuartos frecuentemente se incluyó en el piso, De e~ 

ta manera, Hill pudo encontrar diferencias pautadas en los cunjuntos de 

artefactos ~e los pisos de los cuartos grandes y-pequeños¡ en promedio, 

los cuartos grandes contuvieron más cantidad y más tipos de artefactos d~ 

bido al desecho secundario que había sido depositado en muchos de ellos 

después de su abandono. Esta hipótesis recibió algún apoyo por el descu­

brimiento de que existía una correlación entre el hueso animal de los re­

llenos J el de los pisos de los cuartos (Phillips 1972; Dumond l!t77), A 

pesar de que empecé mi investigación con esta atractiva hipótesis, rápid~ 

mente comprobé que era incorrecta. A continuación se hace un breve resu­

men de algunos de los análisis de los procesos de formación y Uúa presen­

tación de los resultados generales, 

Análisis 

El primer análisis fue la aplicación del parámetro de Reid sobre abandono 

relativo de cuartos (Reid 1978; R,eid y Shimada 1982). Este parámetro se 

basa en una historia de vida generalizada de los cuartos del pueblo; las 

etapas son uso, abandono, artefactos usables removidos para conservación 

o saqueo y el uso como basurero. Si la mayoría de los cuartos siguiera es 

ta secu~ncia entonces se produciría un gráfico de dispersión en base a la 

densidad de fragmentos cerámicos en el relleno y a la densidad de fragme!:_ 

tos cerámicos en el piso, cuyos conjuntos podrían ser interpretados como 

clases de abandono, Por ejemplo, los cuartos abandonados tempranamente d~ 

berían tener una alta densidad de fragmentos cerámicos en el relleno (de 

desecho secundario) y una baja cantidad de fragmentos en el piso, indica!:_ 

do poco desecho de facto. Para los cuartos abandonados al final,el patrón 

debería ser el contario, La figura 2 muestra el parámetro de Reid a,lica­

do a los cuartos de Broken K. Comparado con el cercano y aproximadamente 

contemporáneo sitio Joint (Schiffer 1976: 131), la gráfica de dispersión 

de Broken K exhibe agrupaciones mucho menos obvias. Pocos cuartos en Bro-
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ken K proporcionan evidencia clara de haber sido usados como basureros.De 

hecho, algunos cuartos que Hill cree fueron usados como basureros pueden 

encontrarse en la gráfica dé dispersión. Es más, muchos cuartos son como 

los del sitio Joint que produjeron vasijas restaurables y que fueron aba~ 

donados tardíamente. Por ejemplo, diez cuartos no considerados como basu­

reros por Hill contuvieron en sus pisos 80 o más fragmentos, pero sólo 

tres de estos cuartos produjeron vasijas restaurables. Es claro que se de 

be considerar la hipótesis de que muchos cuartos en Broken K no fueron 

usados como basureros, sino que fueron en realidad abandonados tardíamen­

te; gran parte del material que contienen podría ser desecho de facto. Si 

este fuera el caso 1 ¿por qué esos cuartos en Broken K no contuvieron vasi 

jas restaurables?. Los análisis posteriormente dieron apoyo a la hipóte­

sis de que muchas vasijas potencialmente restaurabli:.!S nunca fueron restau 

radas sino que fueron contadas como fragmentos. Esta es la hipótesis de 

la "vasija faltante". 

Se examinó un número de líneas de evidencia en busca de vasijas faltantes 

y esto dio como resultado interesantes perspectivas. Un lugar obvio para 

buscar vasijas restaurables adicionales es en el cómputo de los elementos 

del diseño de la cerámica provenientes de rellenos y pisos. Cuando se exa 

mina eGta información (Hill 1970: 130-139), se hacen evidentes dos patro­

nes: 1) la mayoría de casos de elementos de diseño en cuartos específicos 

son o números muy bajos o iguales a cero y 2) no obstante, hay ciertos c~ 

sos de números mayores de elementos de diseño, con rangos de 6-30.Tctl vez 

los númerosso,.:,echosamente altos de ciertos elementos de diseño correspo~ 

dan a vasijas restaurables, ya que si se encuentran muchos fragmentos ce­

rámicos de una determinada vasija decorada, entonces el cómputo de uno o 

más elementos de diseños tendrá que ser elevado en esa unidad. 

Para aislar los elementos de diseño que aparecen con frecuencias altas se 

establecieron dos criterios: l) el caso debía incluir un 25 por ciento o 

más de la frecuencia total de dicho elemento de diseño en todos los cuar­

tos, ó 2) el caso debía incluir un 25 por ciento del total de elementos 

de diseño en ese relleno o piso del cuarto. Estos criterios fueron satis­

fechos por uno o más elementos de diseño en el relleno de 19 cuartos y en 
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el piso de 14 cuartos. Si estos criterios sirven para detectar vasijas 

restaurables, entonces los depósitos que produjeron las vasijas restaura­

das ya conocidas (9 pisos y rellenos) deberían incluirse en la lista de 

casos sospechosos. A pesar d6 que hubo algunos casos de correspondencia, 

estos casos sospechosos no captaron todas las 12 vasijas restauradas por 

Hill. Sin embargo, se recobró la confiabilidad de los criterios 1 y 2 

cuando se descubrió, (por medio de una comparación detallada entre las va 

sijas y el cómputo de los elementos de diseño de Hill), que los elementos 

de diseño de muchas de las 12 vasijas restauradas por Hill simplemente no 

fueron incluidos en el cómputo. Resulta claro que algunos de los casos 

sospechosos restantes podrían también representar "vasijas fal tantes 11 -

fragmentos de vasijas restaurables no restauradas. 

Otra línea de evidencia para detectar vasijas que probablemente no fueron 

consideradas es la diversidad de elementos de diseño. Ere general, se esp~ 

raría que hubiera una relación cercana entre el número total de elementos 

de diseño y el número de elementos diferentes (Kintigh 1984), Sin embargo 

la diversidad deberá reducirse en los depósitos donde las vasijas restau­

rables -con sus elementos de diseño redundantes- contribuyen a los tota­

les. F.stoy agradecido a Keith Kintigh por la aplicación a estos datos de 

su test de diversidad (F.ig.3), Un gran número de cuartos muestran una di­

versidad muy reducida; se puede predecir un traslape apreciable entre e~ 

tos cuartos y los grupos de cuartos identificados por medio de los crite­

rios 1 y 2; cuando esta medida de diversidad es aplicada a los pisos, un 

pequeño grup,o de cuartos exhibe una diversidad muy reducida y 

otros tienen una diversidad ligeramente reducida. De nuevo, la concordan­

cia con los cuartos identificados por los criterios 1 y 2 es bastante bue 

na. 

La diversidad en los tipos cerámicos proporciona información adicional so 

bre posibles vasijas faltantes, especialmente vasijas corrugadas. El uso 

del parámetro de diversidad de Kintigh en el conteo de fragmentos contra 

la diversidad de tipos de fragmentos para relleno de cuartos, permitió 

descubrir más de dos docenas de cuartos que exhibían alguna reducción en 

la diversidad (Fig,4). En el análisis de diversidad de tipo se asume que 
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los fragmentos de una vasija restaurable, incluyendo un excedente local 

de ese tipo, disminuíría el valor de diversidad en ese yacimiento. Por 

ejemplo, consideremos el Cuarto 27, un cuarto no considerado como basure­

ro por Hill. Su diversidad cerámica en el relleno fue reducida por la pr~ 

sencia de 90 fragmentos de St. Johns Polícromo. A pesar de que el St.,Tohns 

aparece como el 4.2 por ciento del total los fragmentos en Broken K,en e~ 

te relleno representa el 33,5 por ciento. Al parecer, una o más vasijas 

St.Johns restaurables estuvieran presentes en este cuarto o e11 su techo. 

El análisis de diversidad de tipo señaló muchos candidatos para vasijas 

restaurables, especialmente vasijas corrugadas. Estas ''vasijas faltan tes" 

ocurren por todo el pueblo, incluyendo los cuartos con o·sin basura enel 

relleno, de acuerdo a la definición de Hill. 

En suma, varias líneas de evidencia apuntan a la misma conclusión:hay mu­

chas vasijas potencialmente restaurables en los rellenos y pisos de los 

cuartos de Broken K que con seguridad representan desecho de facto.Evide~ 

temente, hay mucho más desecho de facto y mucho menos desecho secundario 

en Broken K de lo que se sospechaba. Resulta claro que los fragmentos c~ 

rámicos de los cuartos identificados por las diversas líneas de evidencia 

deben ser reagrupados para probar la hipótesis de la "vasija faltante". 

Afortunadamente, los fragmentos decorados han sido guardados y están en el 

Field Mu.seum of Natural History en Chicago. Mientras tanto, podemos desa­

rrollar las implicancias de la hipótesis de la vasija faltante para com­

prender los resultados de algunos de los análisis de Hill. 

En primer lugar, si Broken K realmente contenía mucho desecho de facto,e~ 

tonces las inferencias hechas por Hill subre la función de los cuartos 

son probablemente correctas. La abundancia de materiales en el piso de al 

gunos cuartos grandes (los cuartos habitacionales de Hill) aparentemente 

no es debida al uso de estos cuartos como basurero~. 

Segundo, las discusiones anteriores permiten ahora reconsiderar los resu! 

tados de los análisis factoriales de Hill, especialmente el análisis de 

elementos de diseño sn el relleno de los cuartos. El análisis factorial 

por lo general se basa enlarde Pearson, un coeficiente de correlación 
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que puede ser afectado significativamente cuando hay valores en extremo 

altos. Las variables, que de otra manera no se relacionan, ciertamente 

pueden alcanzar una correlación altamente positiva si comparten un caso 

que tenga valores extremadamente altos para ambas variables. Este efecto 

se verá exa~erado si hay un gran número de ceros apareados en la matriz 

de datos (Speth y Johnson 1976) tal como en los datos de elementos de di­

seño de Broken K (tabla 1). El potencial para la recurrencia de valores 

extremos en los rellenos de los cuartos es grande debido a la probabili­

dad de que las frecuencias altas de elementos de diseño resulten de vasi­

jas enteras -restauradas y no restauradas. De hecho, se podrían suponer 

que las frecuencias de elementos de las vasijas completas determinaron 

fuertemente los resultados de análisis factorial de Hill, 

La lista de cuartos y elementos de diseño, aislados por los criterios 1 y 

2, proporciona un juego de predicciones convenientes para el resultado del 

análisis factorial de Hill en los elementos de diseño en los rellenos de 

los cuartos. Como puede apreciarse en la tabla 2, hay una surprendente re 

lación entre las predicciones y los factores de Hill. Por ejemplo,el Cuar 

to 69, que contuvo dos vasijas restauradas cuyos elementos de diseño fue­

ron incluidos en las tabulaciones de Hill, es la base para el Factor 4.En 

casi todos los casos, es posible establecer una relación entre cuartos con 

posibles vasijas faltantes y los factores de Hill. 

Aparentemente, la tendencia en los elementos de diseño, aislada mediante 

el análisis factorial, es el producto de algunos procesos deformación cul 

tural relativamente simples, en especial la depositación de vasijas resta!!_ 

rebles, sobre todo como desecho de facto·. Este descubrimiento tentativo 

(el cual es apoyado por la reconsideración de todos los análisis factoria 

le,, de Hill) indica que las inf'erenc'ías de Hill sobre patrones de residen 

cía marital no pueden sostenerse. i L'oS críticos tenía raz6n, pero porra-

zones equivocadas!. En vista de la posible abundancia de desecho de facto 

en Broken K, debería ser posible inferir algunos aspectos de la organiza­

ción social utilizando métodos un poco más simples que el análisis facto­

rial. 
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Cbhclusión 

El presente estudio ha conducic!o a varias hipótesis interrelacionadas so­

bre los procesos de formación de Broken K Pueblo. Resulta claro que,muchos 

de los cuartos que Hill cree que fueron usados para depositar basura no 

proporcionan evidencia contundente de este tipo de uso. Mucho deT material 

de relleno puede ser, ciertamente, desecho de facto en forma de vasijas 

restaurables que no fueron detectadas durante la ~xcavación y análisis de 

Broken K. Al investigar estos procesos de formación ha sido posible enco~ 

tnar apoyo adicional para las inferencias de Hill sobre la función de los 

cuartos. Por otra parte, la inferencia sobre el patrón de residencia mari 

tal no puede ser sostenida. Esta investigación preliminar ha mostrado que 

cualquier análisis nuevo de este importante cuerpo de datos debe fundamen 

tarse en un mejor entendimiento de los procesos de formación de Broken K 

que los actualmente disponibles. Unicamente después de que se conozcan los 

procesos. de formación de estos artefactos cerámicos se estará en condicio 

nes de contribuir a un conocimiento de la organización social prehistóri­

ca en Broken K Pueblo. 

EVALUACION DEL REGISTRO ARQUEOLOGICO REGIONAL 

En el estudio de caso anterior se mostró que las actividades del arqueól~ 

go pueden introducir variabilidad al registro arqueológico. Aparentemente, 

algunas vasijas restaurables de Broken K Pueblo fueron registradas com0·v!'; 

sijas en:tlmaB,,mientras. 'que otras fueron registradas como fragmentos. Al 

utilizar la información de sitios de regiones y áreas, generalmente obte­

nida por prospección, se debe considerar la posibilidad de que los patro­

nes observados en los tipos, cantidades y distribución de sitios,resulten 

de los procesos de recuperación -es decir, de las actividades de los ar­

queólogos y demás personas que encuentran y registran sitios. 

La información del registro arqueológico regional sirve como fundamento 

para una diversidad de inferencias importantes, incluyendo historia ocup!'; 

cional básica, sistemas de asentamiento y cambios en la organización re­

gional a través del tiempo. A su vez, tales inferencias se convierten en 

el objeto de intentos explicativos. Por ejemplo, un hiato en la secuencia 
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ocupacional de una región hará que el arqueólogo proponga -y frecuenteme~ 

te trate de probar- una hipótesis para explicar la supuesta ausencia de 

población durante un período de tiempo específico, De manera similar, hoy 

en día los arqueólogos se interesan por explicar cambios en organización 

regional en base a la información obtenida de prospecciones, tal como pa­

trones de agrupación y dispersión, o las fronteras cambiantes de un imp~ 

ria. En vista del papel importante que juega la información de la pros­

pección en el establecimiento de las inferencias básicas, es sorprendente 

que los arqueólogos no evaluen críticamente la influencia de los procesos 

de recuperación sobre el registro arqueológico de una región. En los si­

guientes ejemplos sugiero algunos métodos simples para evaluar la natura­

leza de la información ofrecida por una prospección, en relaciónalprobl~ 

mamás básico de la Prehistoria: la inferencia de la historia ocupacional. 

Para fundamentar inferencias confiables sobre la historia ocupacional, se 

deben descubrir sitios que ejemplifiquen cada unidad histórico-cultural 

(fases y períodos), Por diversos motivos, algunas ocupaciones estánrepr~ 

sentadas por registros arqueológicos muy escasos. Es más, estos pocos si­

tios con posibilidad de ser descubiertos, frecuentemente aparecen sólo en 

una pequeña porción de la región, A pesar de que algunos tipos de sitios 

son pocos frecuentes, el arqueólogo debe encontrar ejemplos de ellos para 

poder construir una historia ocupacional completa. Las técnicas de mues­

treo probabilístico no son muy confiables para descubrir los sitios poco 

frecuentes, por lo cual los arqueólogos emplean otras técnicas, de alguna 

manera sesgadas en favor del descubrimiento de ciertos tipos de sitios 

(Schiffer, Sullivan y Lkinger 1978; Schiffer y Wells 1982; Rathje y Schi­

ffer 1982), Por ejemplo, las fotografías áereas pueden ser escudriñadas en 

busca de sitios principales o sitios con arquitectura. Para sitios de ta­

lla-cantera esposible buscar las fuentes de materia prima, El uso de téc­

nicas de prospección sesgadas tiene, ·por supuesto, una larga historia en 

la arqueología, ya que ellos permiten encontrar sitios que son relevantes 

para resolver ciertos problemas de investigación. 

El Estudio del Registro de Sitios Existentes en una Región 

El punto de partida para una síntesis de la historia ocupacional de una 
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región, a realizarse en la primera etapa de un proyecto regional, es el 

registro de los sitios existentes, recopilados por aficionados, arqueólo­

gos académicos y por estudios relacionados con el manejo de recursos cul­

turales. 

Dos principios simples determinan la posibilidad de que los registros de 

sitios existentes de una región incluyan un rango suficiente de tipos de 

sitios para inferir la historia ocupacional. El primero es que la variabi 

lidad de sitios en un área es una función del número de sitios conocidos 

(Schiffer y Wells 1982: 375). Esta relación puede ser fácilmente ilustra­

da en cualquier área examinando los descubrimientos de nuevas ocupaciones 

a medida que la muestra de sitios conocidos crece con el tiempo. Tres es­

tudios llevados a cabo en el área de la represa Painted Rocks del suroes­

te de Arizona proporcionan un ejemplo. En 1957 una breve prospección dio 

como resultado 29 sitios, incluyendo componentes Hohokam, anglosajón his­

tórico y Papago (Schroeder 1961), Según Schroeder, la ocupación Hohokam 

se limitó a asentamientos de los períodos Colonial y Sedentario,y ninguna 

ocupación Arcaica. Pocos años después Wasley y Johnson (1965) efectuaron 

una segunda prospección de la misma área, descubriendo 26 nuevos sitios. 

Estos incluyeron representantes de los períodos Hohokam,Pioneer y Classic, 

provocando una completa reelaboración de la historia ocupacional de la re 

serva Painted Rocks. En 1978 una tercera prospección del área se localiza 

ron 22 nuevos sitios (Teague y Baldwin 1978). No es de extrañar que este 

estudio, que permitió descubrir sitios del período Arcaico, también condu 

jera a una revisión de la historia ocupacional. 

Aún en áreas con muchos cientos de sitios conocidos, nuevos estudios des­

cubren nuevos tipos de sitios. Por ejemplo, en la cuenca del río Cache del 

noreste de Arkansas, se había registrado 543 sitios antes de iniciarse el 

Proyecto Cache en 1973. Aún así, los 193 nuevos sitios descubiertos por 

este Proyecto, incluyeron un componente Woodland Temprano y tres Woodland 

Medio, cerrando un hiato en la secuencia (Schiffer y House 1975), 

No existe un número mágico de sitios descubiertos que garantice una histo 

ria ocupacional exacta para un área de estudio. Como lo muestra el Proyes 
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to Cache, en áreas con un gran número de sitios, tal vez deban descubrí~ 

se muchos cientos de sitios más antes de que algunas ocupaciones relativa 

mente poco frecuentes sean incluidas en el inventario. 

Un segundo principio que rige la variedad de sitios descubiertos es el re 

lacionado con la distribución espacial del área cubierta por la prospec­

ción. En general, la variedad de sitios deberá estar en función de la va­

riedad de zonas topográficas y microambientes que hayan sido considerados 

en el área de estudio. En algunas regiones, el área cubierta ha sido muy 

desigual, lo cual ha conducido a una base de datos estrecha e inexacta p~ 

ralas generalizaciones sobre historia ocupacional. Un ejemplo pertinente 

proviene del suroeste de Arizona. Hasta 1980 cerca de 50 proyectos -gran­

des y pequeños- se habían llevado a cabo en esta vasta extensión del de­

sierto (Schiffer y Wells 1982). A pesar de que habían registrado más de 

1200 sitios, ningún estudio había inspeccionado las cadenas montañosas 

del área. Sin embargo, en 1980 Mallouf recorrió las cumbres de las monta­

ñas Ajo antes del inicio de un proyecto de construcción de cercos.Mallouf 

(1980) encontró 51 sitios, muchos de los cuales no eran fácilmente clasi­

ficables en los tipos histórico-culturales establecidos. Estos descubri­

mientos podrían indicar una reocupación prehistórica muy importante y la~ 

gamente buscada. Especialmente en los últimos años, la literatura sobre 

prospección arqueológica contiene muchos ejemplos de descubrimiento sign! 

ficativos realizados en áreas no investigadas que eran supuestamente bien 

conocidas. 

En las últimas décadas los arqueólogos han empezado a usar los registros 

de sitios existentes como base para la construcción de inferencias sobre 

procesos y organización regional. Un estudio reciente del suroeste estado 

unidense (Upham 1982) resalta la necesidad de evaluar críticamente tales 

datos al realizar una investigación. Usando varias técnicas estadísticas, 

Upham mostró que en porciones del noreste de Arizona y del noroeste de 

Nuevo México los sitios pueblo del siglo XIV están distribuidos en grupos. 

El propone que estos grupos de sitios son unidades organizativas interme­

dias entre aldeas pueblo individuales y un sistema regional más extenso.A 

pesar de que Upham construyó un modelo de organización regional atractivo 
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y viable, el establecimiento inicial de los grupos de sitios -sobre el 

cual se basa el modelo- aparentemente se realizó de manera inconsistente 

y no crítica, basándose sólo en registro de sitios existentes. 

La base de datos de Upham consiste en 55 sitios pueblo, cada uno con 50 o 

más cuartos, recopilados de una diversidad de fuentes publicadas y no pu­

blicadas. Dado el papel central que las distribuciones de los sitios jue­

gan en las inferencias sobre organización, es necesario saber con certeza 

no solamente dónde se encuentran los sitos sino también dónde no seencuen 

tran. Upham (1982: 60) simplemente afirma que "la muestra de sitios gran­

des que he recopilado es esencialemente completa". Es lamentable queUpham 

no haya informado cómo recopiló la lista de los sitios conocidos. Sin em­

bargo, el exámen de las fuentes citadas en el listado de sitios (Hpham 

1982: 61--62) indica que los procedimientos de exploración no fueron con­

sistentes ni exhaustivos. Por ejemplo, en algunas subregiones, tales como 

Hopi y Zuni, se dependió en alto grado de fuentes secundarias y terciarias. 

¿La búsqueda de registro de los investigadores responsables de dichas fue~ 

tes fue exhaustiva?. Es sorprendente que sólo un sitio se atribuya direc­

tamente a los archivos de sitios de un museo. ¿Fue intensivo el examen de 

los materiales de relleno?. ¿Se buscó en los archivos de sitio de otros 

museos?. Curiosamente, seis sitios que representan más de un 10 por cien­

to de la muestra son comunicaciones personales de dos personas, ambas co­

legas de Upham, ¿Se interrogó a otros investigadores sobre sitios en la 

región?. Resulta claro que existen vacíos en las fuentes de información 

que utilizó Upham para documentarse. 

Una vez que se hayan investigado detalladamente todas las fuentes perti­

nentes de información, y recopilado una lista de sitios conocidos, se de­

berá plantear una segunda serie de preguntas con respecto a lo completo 

de tal información. Si las prospecciones recientes han localizado nuevos 

sitios grandes, como lo sugiere Upham (1982: 60), es poco probable que los 

sitios conocidos abarquen la población total de pueblos grandes. Esto se 

debe a que las prospecciones recientes cubren sólo una fracción muy pequ~ 

ña de la región. Si se llevaran a cabo nuevas prospecciones en otras par­

tes de la región, probablemente se encontrarían nuevos sitios grandes. Es 
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evidente que la muestra de sitios 11conocidos 11 no logra ser un inventario 

completo de todos los pueblos grandes. 

Aparentemente, Upham no usó procedimientos consistentes para ubicar la in 

formación de sitios conocidos ni tampoco evaluó certeramente el sesgo en 

una muestra de sitios, Por lo tanto, los agrupamientos de sitios pueden 

representar o patrones sistémicos o pueden ser subproductos de varios faf 

tores que influyen en el descubrimiento y reporte de sitios. Esta insegu­

ridad ha oscurecido una investigación que de lo contrario habría sido fas 

cinante. Así mismo, señala la necesidad de evaluar críticamente la cali­

dad de la evidencia -en especial la evidencia fáltante- que sustenta las 

inferencias específicas basadas en el registro de sitios existentes, 

Una gran cantidad de técnicas simples pueden ser empleadas para evaluar 

una muestra de sitios previamente reportados en una región. En primer lu­

gar, se puede aprender mucho comparando la historia del descubrimiento de 

los sitios.con la historia de los proyectos arqueológicos. Por ejemplo, 

Schiffer y McGuire examinaron los registros de 1,207 sitios conocidos en 

relación con proyectos arqueológicos en el suroeste de Arizona, Descubrie 

ron que la mayor parte de los sitios fueron registrados por arqueólogos 

profesionales trabajando en proyectos específicos. Por lo tanto, la ausen 

cia de sitios en cualquier parte de la región únicamente indica que no se 

lleva a cabO un proyecto formal de prospección en ese lugar (Schiffer y 

McGuire 1982: 287). 

En la mayoría de las regiones grandes, la cantidad de sitios conocidos re 

presenta sólo una pequeña fracción de los existentes. En algunas ocasio­

nes es posible hacer cálculos muy generales de esta fracción de la mues­

tra si se tienen datos de prospecciones arqueológicas a gran escala, re­

cientes y razonablemente intensas, La estrategia básica es usar los datos 

de dichas prospecciones y construir relaciones de proporción entre sitios 

previamente conocidos y sitios descubiertos recientemente; el Proyecto C~ 

che es un ejemplo (Schiffer y House 1975). Usando varias muestras de pro~ 

pección, los investigadores elaboraron una proporción promedio,o fracción 

estimada de muestreo, de 0,04, Es decir que, alrededor de un 4 por ciento 
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de los sitios encontrados por la prospección habían sido registrados 

previamente. Los bajos porcentajes de muestreo son bastante típicos en la 

mayoría de las regiones de los Estados Unidos, 

Por supuesto, la fracción del muestreo por sí misma no dice nada acerca 

de si la muestra representa satisfactoriamente la variedad de sitios dela 

región. Para responder esta pregunta, se examinan los efectos producidos 

al aumentar el tamaño de la muestra por sobre la-variedad de sitios en el 

tiempo. Para obtener mejores resultados en el cálculo de la variedad de 

sitios, deben usarse tipos muy precisos basados en unidades histórico-cu! 

turales (fases o períodos) así como en la función (v.g. casa de campo,ca~ 

tera, aldea). Estos tipos compuestos (v.g. casa de campo del período Pue­

blo IV) son usados para determinar la tasa de crecimiento del descubri­

miento de nuevos tipos en relación a la totalidad de sitios descubiertos. 

Primero se divide la historia de la investigación de la región en perío­

dos de tiempo adecuados, por ejemplo de 5 a 10 años. Comenzando con el p~ 

ríodo más temprano, se divide el número de tipos nuevos con el número to­

tal de los sitios descubiertos en cada período. Esta proporción llamada 

el incremento de variedad, exhibirá una tendencia a disminuir del período 

temprano al más tardío. En los períodos más tempranos, cuando menos de 

cien sitios han sido reconocidos, el incremento de la variedad deberá te­

ner valores altos, variando de 0,1 a 0,5. En períodos más tardíos, a med~ 

da que la cantidad de sitios conocidos llega a varios cientos, el incre­

mento de variedad probablemente baje a 0,05 y 0,1. En las regiones muy 

bien prospectadas, el incremento de variedad deberá reducirse a menos de 

0,05 para los períodos más recientes. 

Desafortunadamente, no se pueden usar las tendencias en el incremento de 

variedad por sí mismas para sostener que una región es bien conocida. Si 

las prospecciones están concentradas en un número restringido de zonas a~ 

bientales en el área de estudio, no puede generalizarse a áreas pobremen­

te muestreadas. Por lo tanto, también es necesario hacer una prueba de a! 

canee. Schiffer y Wells (1982) aplicaron una prueba simple a prospeccio­

nes que se llevaron a cabo en la Reservación Indígena Papago en el suroes 
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te de Arizona. Descubrieron que aunque menos del 50 por ciento de la re­

gión en estudio se encontraba en el llano aluvial/fondo del valle, aprox~ 

madamente un 70-80 por ciento del área cubierta por la prospección se en­

contraba en esa zona. Es claro que una cobertura más exhaustiva de otras 

zonas ambientales encierra una gran potencial para descubrir nuevos si­

tios, como lo demostró el recorrido de Mallouf (1980) en las montañas Ajo. 

También se debe examinar la distribución espacial de las prospecciones a~ 

teriores, ya que es posible que varias zonas ambientales estén bien repr~ 

sentadas pero que una porción del área de estudio no haya sido cubierta. 

Evaluación de Prospecciones Específicas 

Con frecuencia es necesario hacer una evaluación crítica de una muestra 

de sitios reportados por un proyecto de prospección en particular. Al ha­

cer tales evaluaciones se recurre a otros principios de prospección ar­

queológi<~a. Afortunadamente, los efectos de varias técnicas de prospec­

ción y estrategias de muestreo en el descubrimiento de sitios han sido un 

campo activo de investigación durante los últimos años y los principios 

generales son bien conocidos.(Para síntesis recientes ver Plog, Plog y 

Wait 1978; Schiffer, Sullivan y Klinger 1978; Nance 1983; McManamon 1984; 

Schiffer y Wells 1982; Dunnell y Dan~ey 1983; Rathje y Schiffer 1982:156-

173). 

Las prospecciones arqueológicas difieren en muchas características entre 

sí, las cuales influyen en sus patrones de descubrimiento. La variable más 

significativa es la intensidad, el grado de detalle con el cual la super­

ficie del área de estudio es cubierta en busca de restos arqueológicos 

(Plog y Wait 1978; Schiffer y Klinger 1978), En la táctica pedestre (Mue­

ller 1974), la intensidad es una función directa de la distancia entre los 

miembros del equipo. Entre menor sea la distancia, mayor será la intensi­

dad de la prospección. A pesar de que las prospecciones arqueológicas mo­

dernas tienden a ser muy intensas, aún existe una variabilidad considera­

ble. Por ejemplo, en un estudio de doce prospecciones a escala moderada­

mente grande, llevadas a cabo en áreas donde la densidad de sitio es rela 

tivamente baja, Schiffer y Wells (1982: 353) descubrieron que la distan­

cia entre los miembros del equipo variaba de 4 a 50 m. También pueden en-
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centrarse prospecciones de menor intensidad, ya que juegan un papel impo~ 

tanteen ciertas situaciones (Schiffer y Wells 1982: 374-381). 

Los efectos principales de la intensidad sobre el descubrimiento de sitios 

son los siguientes. En primer lugar, manteniendo constante la extensión 

cubierta, una mayor intensidad conduce al descubrimiento de más sitios 

(Plog, Plog y Wait 1978: 389-394). Por lo tanto, una prospección de mayor 

intensidad localizará un porcentaje mayor de sitios en un área de estudio 

determinada y, consecuentemente, reportará una mayor densidad. Plog, Plog 

y Wait (1978) examinaron el efecto de la intensidad sotre la densidad re­

portada en una muestra de doce prospecciones del suroeste de los Estados 

Unidos. Debido a que en pocas ocasiones se proporcionó información sobre 

el espaciamiento del equipo, se empleó una medida substituta de iñtensi­

daQ: el número de persona-días de trabajo por milla cuadrada. Se encontró 

una alta correlación entre el nivel de trabajo y la densidad de sitio re­

portada(~ de Pearson= 0.89). Desafortunadamente, Plog, Plog y Wait no 

controlaron otros factores -además de la intensidad- que contribuyen al 

nivel total del trabajo de prospección, como por ejemplo densidad de si­

tio real, condiciones de campo y tiempo empleado en el registro del sitio 

(Schiffer y Wells 1982). 

Se puede obtener una demostración más convincente de los efectos de la in 

tensidad en el descubrimiento total de un sitio estudiando los cambios de 

uan zona a través del tiempo, donde la mayoría de los factores permanecen 

constantes. Por ejemplo, en una prospección de baja intensidad en el sur­

oeste de Arizona se descubrieron 158 sitios con una densidad de menos de 

0,01 sitios por milla cuadrada (Gladwin y Gladwin 1929). Prospecciones 

más recientes se han concentrado en áreas mucho más pequeñas y reportan 

densidades muy inferiores. Como se señaló anteriormente, la región de la 

represa Painted Rocks ha sido recorrida on varias ocasiones a diferentes 

niveles de intensidad. La primera prospección, la menos intensa,encontró 

una densidad de alrededor de 0,3 sitios por milla cuadrada (Schroeder 

1961). La prospección más reciente reportó una densidad de 4,8 sitios por 

milla cuadrada (Teague y Balwin 1978). Estas tendencias prestan consider~ 

ble peso a las conclusiones de Plog, Plog y Wait (1978). Aparentemente,la 
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variación entre las prospecciones en cuanto a la densidad de sitio repor­

tada es el resultado de diferencias en intensidad, es decir, diferencias 

en el comportamiento de los arqueólogos. 

La intensidad afecta no sólo la cantidadde sitios descubiertos sino que 

también sus características generales, en especial la obstrusividad.En g~ 

neral, los sitios grandes 1 especialmente aquellos con montículos, son más 

obstrusivos, es decir, tiene una mayor probabilidad de ser descubiertos 

con una técnica de prospección determinada, tal como el método pedestre 

(Schiffer y Wells 1982: 347). Se puede esperar que una prospección más 

intensiva dé como resultado una proporción menor de sitios grandes en re­

lación a los pequeños, de habitacionales a no habitacionales, y a menor 

tamaño de los sitios. En otras palabras, las prospecciones de baja inten­

sidad encuentran principalmente los sitios más grandes e impresionantes 

miesntras que las prospecciones de alta intensidad descubren, asimismo, 

los sitios menos espectaculares, los cuales también son importantes para 

la comprensión de la prehistoria. 

A medida que en las últimas décadas los arqueólogos del suroeste de los 

Estados Unidos han intensificado sus prospecciones, ha ido emergiendo un 

panorama diferente de los patrones de acupación "típicos" (Cordell y Plog 

1979). Los pueblos grandes que aparecen en la mayoría de las síntesis hi~ 

tórico-cul tural como el tipo de asentamiento preferido en períodos tardíos 

son en realidad raros. Es probable que en algunas regiones (cono sin 

grandes pueblos), la mayoría de la pob,la::ión viviese en asentamientos muy 

pequeños. La visión sesgada de los registros arqueológicos producido por 

prospecciones tradicionales de muy baja intensidad,todavía afecta profun­

damente nuestra comprensión de la prehistoria del mundo. 

Resulta claro que la intensidad de las prospecciones anteriores debe ser 

evaluada antes de usar los datos sobre densidad de sitio y sobre otras c~ 

racterísticas básicas~ Lamentablemente, con frecuencia no se cuenta con 

información sobre la distancia entre los miembros del equipo y aún cuando 

se tenga, esta puede ser inexacta, No obstante, algunas veces se puede e~ 

contrar cierta información sobre el nivel de trabajo que indique la inten 
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sidad general de la prospección. 

La mayoría de las prospecciones de alta intensidad requiere de 10 a 100 

personas-días de trabajo por milla cuadrada (Plog, Plog y Wait 1978:391). 

Por lo tanto, si el grado de trabajo reportado es menor que el de 10 per­

sonas-días es probable que se trate de una prospección de intensidad redu 

cida. Por ejemplo, muchas de las primeras prospecciones tenían niveles de 

trabajo de alrededor 0,01 a 0,1 personas-días por milla cuadrada (Schi­

ffer y Wells 1982: 358). Se pueden proponer varias "pruebas" adicionales 

para evaluar indirectamente el grado de intensidad. 

La primera prueba está basada en la densidad de sitios reportada. En pro~ 

pecciones intensivas recientes realizadas en las regiones más inhóspitas 

del suroeste de Arizona se han encontrado de 1-5 sitios por milla cuadra­

da (Schiffer y Wells 1982). En la mayoría de las otras partes del suroes­

te las densidades reportadas varían desde 10 hasta más de 80 sitios por 

milla cuadrada (Plog, Plog y Wait 1978), En otras regiones intensamente 

prospectadas de Norteamérica se han encontrado rangos de densidades de si 

tio similares. Por lo tanto, la primera prueba es que si una prospección 

regional (mayor que varios cientos de millas cuadradas) reporta una dens~ 

dad de menos de 1-5 sitios por milla cuadrada debe sospecharse que la in­

tensidad fue bastante baja, dando como resultado una visión subestimada y 

sesgada del registro arqueológico regional. 

Una segunda prueba puede basarse en la frecuencia relativa de sitios que 

varían en obstrusividad. Por ejemplo, se puede calcular la proporción de 

sitios con arquitectura visible en relación a sitios sin tales caracterís 

ticas. La proporción de sitios con montículos en relación a los sitios 

sin ellos podría ser útil en el Cercano Oriente, en el este de los Esta­

dos Unidos y en Mesoamérica. Otro índice de obstrusividad es la proporción 

de sitios grandes en relación a pequeños. Para cada una de estas propor­

ciones normalmente se espera que los sitios más evidentes estén en la mi 

noría. Por lo tanto, si los sitios más obstrusivos constituyen una mayo­

ría del total de sitios prospectados, entonces en registro arqueológico 

regional probablemente no esté bien representado. 
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Debido a que existe una verdadera variabilidad de región a región en cua~ 

to a composición de sitios obstrusivos y no obstrusivos, debe buscarse 

evidencia adicional para apoyar las conclusiones de la segunda prueba.Por 

ejemplo, ¿se han descubierto sitios precerámicos esperables según otras 

líneas de evidencias? (v.g. prospecciones intensivas de una región cerca­

na, datos etnográficos), También pueden buscarse vacíos evidentes en los 

tipos de sitios descubiertos, Por ejemplo,en una región que ha sido cult! 

vada intensivamente durante milenios ¿ha reportado la prospección alguna 

característica agrícola, tal como infraestructura para el control de agua 

o de erosión?. ¿Se han encontrado sitios para la extracción o procesamie~ 

to de recursos?. Si las respuestas a éstas o similares interrogantes son 

negativas se adquiere mayor confianza en la conclusión de que la prospec­

ción no fue muy intensa, 

La tercera y última prueba examina la posible influencia del comportamie~ 

to del arqueólogo sobre los patrones de descubrimientos. Comúnmente, las 

prospecciones de baja intensidad dependen en gran parte de carreteras y 

comunidades existentes para albergar a los miembros del equipo. Por lo tan 

to, sí la distribución de los sitios descubiertos corresponde a rasgos 

culturales modernos, se puede sugerir que el registro arqueológico está 

subrepresentado. Es más cualquier patrón en la distribución de sitios po­

dría ser un artefacto del comportamiento de investigación del arqueólogo. 

En algunas áreas, por supuesto, lo determinante del comportamiento moder­

no (ubica9ión de asentamientos y carreteras) podría ser muy parecido a 

aquel del pasado. Por lo tanto es de esperar algún grado de corresponden­

cia entre la distribución de rasgos modernos y sitios arqueológicos. 

Estas pruebas pueden ser aplicadas a una prospección de la represa Keban 

del este central de Turquía (Whallon 1979) reportada recientemente. El 

área de estudio, definida por los límites de una represa abarcó 680 km, 

cuadrados; se prospectaron 323 km. cuadrados de los cuales 209 km,cua-

drados fueron cubiertos intensamente (Whallon 1979: 12), A continuación 

se describe la intensidad de la prospección: 

se visitaron casi todos los lugares donde era posible localizar 
sitios prehistóricos. Un reconocimiento más extenso por jeep,el 
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cual rápidamente localizó los montículos mayores y más altos 
fue complementado con un reconocimiento minucioso a pie cubrie~ 
do grandes porciones de estas áreas. 
Los cinco o seis ~iembros del equipo de prospecc1on se separa­
ron a intervalos de 100-200 m. y caminaron a través de grandes 
franjas de un montículo ... nos convencimos de que habíamos vis! 
tado virtualmente todos los sitios significativos y la mayoría 
de todas las ocupaciones representadas por restos en la superfi 
cie (Whallon 1979: 11-12), -

El recorrido descubrió un total de 52 sitios los·cuales tienen una densi­

dad de aproximadamente 0,4 sitios por milla cuadrada. Por la prueba de 1-

5 sitios por milla cuadrada se debe concluir que la densidad reportada p~ 

ra esta región parece ser anormalmente baja. 

La segunda prueba, basada en la obstrusividad relativa, también e& suges­

tiva. Con respecto a los montículos, éstos se encontraron en 44 de los 52 

sitios (85%) (Whallon 1979: 16) y un sólo sitio fue precerámico (Whallon 

260). No se descubrieron sitios para la extracción de recursos o infraes­

tructuras agrícolas. Estos datos estadísticos también sugieren que la 

prospección fue de baja intensidad, 

La tercera prueba, sobre patrones de distribución de sitios y caracterís­

ticas modernas, brinda apoyo adicional a esta conclusión tentativa.Los ma 

pas del área de estudio (Whallon 1979: 4 y 6) revelan un patrón intrigan­

te: ningún sitio parece estar a más de 0,3 km de una carretera, camino o 

vereda modernos; la distancia media a tales rasgos de infraestructura es 

posiblemente alrededor de 0,1 km. Este patrón sugiere, de conformidad con 

las pruebas anteriores, que la densidad de esta prospección probablemente 

fue demasiado baja para obtener una visión completa del registro arqueol~ 

gico regional, 

Discusión 

A través de los años los arqueólogos han empleado una enorme variedad de 

técnicas para descubrir sitios en sus prospecciones arqueólógicas. ·Por lo 

tanto, siempre que se usen datos de prospección es necesario evaluar la 

influencia del comportamiento del arqueólogo tanto en el descubrimiento 
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de los sitios, como en el proceso de exposición de tales datos, Dichas 

evaluaciones proporcionan una base para determinar la validez de las pro­

posiciones significativas, tales como un vacío en la secuencia histórico­

cultural, Está de sobra decir que también se debería aplicar el mismo ti­

po de escrutinio crítico a los procedimientos de análisis y excavación a~ 

queológica. En cada caso, se debería intentar distinguir entre patrones 

creados por varios procesos, incluyendo el comportamiento del arqueólogo. 

CONCLUSION GENERAL 

Los procesos de formación dan origen a la evidencia del pasado cultural 

estudiado por los arqueólogos. Sin procesos de formación, no habría re­

gistro arqueológico. Sin embargo, la operación de estos procesos no da e~ 

mo resultado un registro arqueológico que sea un claro reflejo de una so­

ciedad. Los procesos de formación introducen variabilidad en el registro 

arqueológico, En el caso de la cronología Hohokam, las tasas de descompo­

sición de la madera condujeron a muestras de edades variables que no pue­

den proporcionar información directa sobre los fenómenos culturales del 

pasado, tales como el principio o el final de una fase. Además, las mues­

tras fechables aparecen en depósitos creados por diversos procesos de fo~ 

mación, únicamente algunos de éstos pueden proporcionar información temp~ 

ral de alta calidad. También se demostró el conocimiento incompleto delos 

procesos de formación de los artefactos de cerámica en Broken K Pueblo. 

Sin embargo, varios análisis sugieren que había mucho menos desecho se­

cundario y mucho más desecho de facto en esos cuartos de lo que muchos s~ 

poníamos. Las implicancias de estos descubrimientos tentativos fueron de­

rivados de las inferencias de Hill sobre la función de los cuartos y el 

patrón de residencia marital, El estudio de Broken K muestra claramente 

que la validez de las inferencias arqueológicas sobre fenómenos del com­

portamiento dependen totalmente de qué tan bien el investigador haya ide~ 

tificado y evaluado los procesos de formación de los depósitos que produ­

jeron la evidencia para hacer las inferencias. El estudio del registro a~ 

queológico regional demuestra la necesidad de considerar el comportamie~ 

to del arqueólogo como un proceso de formación, lo cual puede introducir 

aún más variabilidad al registro arqueológico. 
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En breve, este artículo sostiene que los procesos de formación introducen 

variabilidad al registro arqueológico y no se pueden establecer inferen­

cias seguras a menos que los procesos de formación hayan sido debidamente 

considerados e identificados. Entonces, ¿qué implicancia tiene este punto 

de vista sobre todas las inferencias previas, supuestamente establecidas 

por los arqueólogos?. En la medida en que los investigadores anteriores 

pudieran tratar eficazmente los procesos de formación -y algunos así lo 

hicieron en sus estudios- sus inferencias pueden ser correctas. Sin emba~ 

go, en la mayoría de los casos los procesos de formación no fueron trata­

dos explícitamente, y por lo tanto no se puede emitir un juicio sobre la 

validez de estas inferencias. Sin duda, nos espera una gran empresa,la de 

reevaluar todas las inferencias pasadas con respecto a qué tan bien se han 

comprendido los procesos de formación. Más aún, todos los estudioS·futu­

ros deben conducirse de manera tal que incluyan en la investigación ruti­

naria y completa los procesos aquí ejemplificados. 

A pesar de que el estudio riguroso de los procesos de formación aún se en 

cuentran en una etapa temprana de desarrollo, las investigaciones en etn~ 

arqueología, geoarqueología, tafonomía de vertebrados y otras disciplinas, 

han empezado a proporcionar principios generales de relevancia. A medida 

que estos principios sean aplicados a investigaciones específicas, el co­

nocimiento del pasado se cimentará sobre una base sólida. 
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DENSIDAD DE FRAGMENTOS CERAMICOS EN EL PISO 
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Frecuencias de Elementos de Diseno 

Número 5 mti.s comunes 5 menos comunes 

de Casos 
67 29 127R 127 175 43 47 130 151 162 

a 22 19 20 24 23 36 35 35 34 33 

6 9 5 8· 8 5 6 5 7 8 

1 ~ 4 5 l 4 l l l 

3 6 3 5 4 4 l 

4 l 3 l l 

5 2 l l l 

o 2 i 

" 

o 1 l 

9 

:o 

" " 
12 

13 l 

,4 1 1 

1 

F'recuencia Total 

53 64 63 10 10 10 9 10 

Tabla 1: Distribuciones de frecuencia de los 5 elementos de 

de diseño más comunes y los 5 menos comunes presentes en el 

el relleno de los cuartos de Broken K Pueblo. Los datos fueron 

fueron tomados de Hill(l970:l34-139). 
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